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-T"-^ ' < 
Vé.isé anuncio MODA Y AB-

TE en la tercera plana. 

EL DOCTOR USON 
Que t>erm.'inecerá en esta ciadud du-

rniiiu el verano pon>} en.conooimiento 
<íe los enfernios de LOS ójos y de LA MA 
TRiz, qae recibe cünsulta todos los dí»B 
<te naevo i OUH en sa gabinetH, ciille del 
Duque,'35, principal. * 

Fiante al palriolismo de- dublé de 
luacljos aulonomislas que haeían 
prdlesLas de españolismo sin perjui 
ciodemarcliarseá la manigua para 
volver las amias "contra España, se 
agiganta el palriólico sentinrtienlo 
de lose^<paflotes de Anüéricá. 

En 4|s.llu las orasibóes Denr.os d&-
dd cuenta de los actos merilísimos 
atíii(|}j^li(js leales que, á naillares de 
leguas del país que les sirvió de 
cuqa, (jjQiuseFyatij. eo.sus corazones 

^€i recuerdo bendito de la escuela 
dQUde «{»retu}iet̂ on á leer, de la 
iglesia donde les ensenaron 4 rezar, 
del cementerio donde reposan sus 
antepasados, de lodo eso, en fin, 
que constituye la patria y cayo re
c u e l o vive f^íérteniente adherido 
á'nuestró cerebro y á, nuestrp co-
i'a?9n, ayiyíindo e» el primero las 
escenas,dulcísimas de la ioíancia y 
desperUodo en el segundo las sen. 
saciones no menos dulces del ayer, 

l'ara esos españoles dignos, pun
donorosos i hijos modelos de la pa
tria, quelloran sus desdichas no hay 
límlteen la generosidad, ni cansan
do en el sacriücio; y émulos los 

unos de los otros, no parece sino 
que han establecido el record del 
patriotismo, disputándose en noble 
lid el honor de llegar los primeros 
á la meta. 

Méjico, Buenos Aires, Gliile, la 
Argentina, unos autos, oíros des
pués, todos los españoles que bus
caron campo extenso á sus aclivi 
dades eü los mencionados paises, 
han levantado su voz de protesta 
cuando la palabra del Uliouslero ha 
tronado calumniosa contra la pa 
Iria; y al par que los corazones de i 
aquellos leales se entristecen ante j 
los infortunios presentes, en todos 
ellos vibra con fuerza el deseo de 
remediarlos y se aprestan á ello 
ofrebiendoá España cuanto llenen 
y cuanto valen, 
• El último rasgo de generosidad 
cori'espoede á los españoles de la 
república Argentina. 

El representante de la Liga pa
triótica española de aquella nación, 
ha estado en Madrid comisionado 
para cumplir acuerdos de la m«jn-
cionada asociación', y ha celebrado 
una conferencia con el señor Mi
nistro de Marina. 

La Liga paliiótica acordó rega
lar á España un crucero protegido 
de 4.500 toneladas de desplazamien
to, que probablemente se construi
rá en uno de los astilleros pai'licu-
lares de Glasgow, siendo su cosle 
aproximado de ocho millones dó 
pesetas. 

Hubieran querido nuestros her
manos residentes eo la Argentina 
que el barco fuese construido en 
uno de los arsenales españoles; pe
ro el plazo que exigían para poder 

' dejarlo en disposición de prestar 
servicio era muy largo—más de 
do* años—.mientras que en Ingla
terra se ofrecen á entregarlo an
tes de diez y ocho meses, existien
do también una nolable diferencia 
en el precio pedido por aquéllos 
con relación al señalado por los 
constructores ingleses. 

líl comiisiboado lia salido para 
Inglaierra y regi'esará el lií de 

Agosto á Buenos Aires con el fin de 
dar allí cuenta de sus gestiones á 
los españoles que forman la Liga 
patriótica. 

Esta Liga cuenta ya con los 
5Ü0 000 españoles que constituyen 
nuestra colonia en la Argentina. 

El día que se constituyó en Bue
nos Aires, se congregaron en la 
plaza de Euskarade la capital 7.'i(X) 
españoles, sin más convocatoria 
que la hecha por «El Correo Es[)a-
ñol» y «El Ecode Galiiyyj» La sus. 
cripción abierta por la Liga para 
regalar ese buque á España ascen
día a 2.1)00.000 dcpeselas á los po
cos días. 

Eso es patriotismo verdad y con-
ti"a él no puede prevalecer la insu
rrección separatista. 

TIJERETAZOS 
Los ciclistas de Madrid, en su deseo 

de no cauB»r raoleslias al pübl co qué 
discurre por las calles, van i\ pedir al 
ayuntamiento una bicoca. 

Que baga en !as calles más céntricas 
una cinta de cemento, de ochenta cen
tímetros de ancha. 

Y con eso logran tréa cosas los oiolis-
tas: 

No incomodar al tianseánte. 
FiViiar el paso por los empedrados. 
Y armar an cipizape entre el ayunta

miento y los cuuiribayentes no ciolU-
tati. ' I 

¡Caramba con los compañeros de.p,9- I 
dal! 

Dice «El Eco Mauritano» de Tánger, 
que el sultán ha encargado un par de 
quíntales de hilo de oro por que tiene 
que hacer varios rega'osíi algunas em 
bajadas europeas. 

Vwmos, el sultán ha tomado por sas 
tres & los embajadores y les regala hilo 
de oro. 

¿Qué querrá que le cosan? ¿El impe
rio? 

En un pueblo de Valladolid ha dado 
6. luz una mujer tres robustos niP.os. 

¡Có.no habrá recibido el padre la en 
horabnena de los veciuosl 

Eso qno se dice por nhi q-ui; iiO hfiy 
en Ksp.Mnn una peseta no es cierto. Por 
lo menos en Bilbao hay varias. 

Un periódico publica la sig-jiente lis 
t» de lo recaudado en '.os especiáculoa 
públicos de aquella capital: 

PlMZ.i de Toros, 286.77G'20; Toairo 
Nuevo, 252.422'60; Frontón Kaslo.láu 
na. 209.713'40; Campos Elíseos, :i6 mil 
í>3tJ 20; Tea»ro Circo de Ensancho, 34 
mil 798; Panorama y otros, 28.381'60; 
Frontón de Bilbao, 4.8G4; Olimpo, 2 
mil 84; Frontón do lii Amistad, G15; 
Club V'-locipedÍ8ta, 196'G7; Total 85G 
mil G78 67 pesetüs. 

Con qué amargura leerán esas cifras 
los empresarios de otros teatros. 

¡Y cómo les crecerán los dientes A al
gunos que yo conozco! 

ANTONIO VICO 
¡Qué triunfo el suyo anoche en ;•! tea 

tro da la Zarzuela! —De regreso do una 
liirgí excursión el artista eminente, liui 
co, venía al Msdr^d de sus adoraciones 
y de BUS grandes éxitos y pr'es -niábriste 
ante el ptiblico en el misrai) teatro en 
que anos hace había interpretado I» trio
do admirable el Afarciai del efectista dra
ma do Leopoldo Cano, La Pasionaria. 

Vico es un gran artista. Podríamos y 
debpríamos decir de él que es el Novelli 
espaflol. En su corazón y en su intoligeii--
cia tiay cuerdas y hay notas para la ex 
presión artística dé todos loa scntimieu 
tos y de todas las idoií^lSti 6M ojos, 
ojos en que brüliwel genio, lifty reláDapa-
gos de ira, luces {!elestialés,>jbspjí'aodo-
j-es intensos, aegiXÚ que la inirada expre 
se el odio, el amor, el anhelo del alma 
del iirtisia. 

Y siendo Vico como la primera figura 
dü la escena espiiliola contomporáno.»,— 
encuentra siempre diflcaltndes para tra
bajar en Madrid. Eecicntemente, por di-
licultades incomprensibles se le han ce
rrado las puortas del teatro español. 

¿Cómo se comprende e¡ teatro español 
sin el primer actor de España? Son es 
tos misterios que solo Ramón Gaerrero, 
el concesionario del teatro, podría expre
sarlos si quisiese. Por estos raislcrios en 
los que puede más que el verdadero amor 
al «rteporo, el a.ñor al ne^'oció'produc
tivo, y hasta el amor propio. 

Pero «si como no basta ser director de _ 
un gran periódico para ser un gran pe- , 
riodistii, ni ser ministro de •** Coroi)» 
para ser un gran orador, tampoco es su-
ticit-nte, p¡ir,i ser un gran actor, trabr* 
jar en el teatro que aunque se llama Es 
pafiol, ni> lo aabvenciona el E8t>>dq »itíp 
el Ayuntamiento. lié aquí, porqué Vico, 
domie quicr.i que tr.baie, será siempre 
el número utio de los artistas espatloleij. 

Anoche hizo una creación del Juan 
José de Üiceiita. El hermoso personaje 
del popular drama, nadie como Vico lo 
ha sttitido ni interpretado hasta ahofa. 
liste éxito, grande, inmenso, meréciJoj, 
debe consolarle do no figurar al frente 
de la coinpatlÍH del Éspatiol, en la tom 
porada próxiina. 

Calixto BaUetter«9^:. .^ 

UNA MINA DE ORO 

Extraemos JOB siguientes ¡ntoresft|tites . 
diitosde una carta dirigida al .«Tepipí», 
por su corresponsal especial d^ .JoUit;̂ .- . 
net^burg, ,en 4(> cii;î l se hace unrt;d.í£lorip,-, 
ción de las famosas, minas ,de |.(jro,.del, , 
/¿onci, sittiadas enUliepübiic» delTrpwiB,;., 
vasl. 

La,enlrada:en aquellas profundidadeB. 
mibteriosas, délas cuales brotan rique
zas inofensas, es facilísima; babta ana 
sencüla orden verbal del manager (^di-. 
rector) para quedar autorizado á visiur, 
provisto de úa ^uia sogiifoi tpjas Ua*4é-
peiidcuc'aa'deJatiiian. - >• .-̂  t # * í 

El descenso se verifica por medio do 
escalas ó utili^andoioa aparatos destina
dos para el servicio de ios mineros. 

Consisten dichos aparatos en uuíts ofc'-
jas uieti\llcas de dos metros de alte,-qae 
descienden vcrticalmente ó en plano In
clinado, en la dirección do\ reef ó filón. 

L.ts innumerables galerías do la mina, 
hállanse cusí pur completo eü la obscu
ridad, divisúi'.dosc solo de trecho cu iv'é " 
clio vacil.iiiK's lucecíllás sUuád.'is en las 
encrucijadas En el fondo de una gale-, 
rij, un grui:>u de bottibrés. fuertemente 
iluminado: un capataz, secundado por 
tres ó cuati o negros, ataóá 'vigorosamen
te la-cenicienta roca con una pertorM-
dora mecánica, preparando Itís barrenos 
que habrán de haCerse sialtar más tar
de, p;ira prolongarla galería en la di 
rección del í-ee/". -i 

Al volver una esquina, inmensa aber
tura del terreno detiene el paso del yl-
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jal ja! jal ün jtivon de baeija presencia, pero muy 
p»rado y frió, no tan seductor cpmo lord Vargrave. 

-¿Lord Raby Be vuelve para Londres, ó piensa 
p«8ar si ctofio en Knaresdaétí? 

—Creo que se va el viernes, ya uasi todos lo» hués
pedes se han marchado. Solo quedan lady A... lord 
B... lord Vargrave, vuestra hija, lord Doliímore; el 
señor Leg:ard; uíistrese Clpher y sus hijas; los de-
taha sé retiraron el mismo día que yo. 

—De voras! esotámó mistress Mertoo algo sorpreo' 
dlda. 

—Ádluino lo que estáis pensando, os ha sorprendi
do el que Carolina no haya venido, no t̂ s eso? Pero, 
tal vez, lord Doltlmore... ja! Jal... no me gusta andar 
con cuentos; vamos, vamos, dispensadme, 

¿Estaba el seHor .Maltravers en Knaresdean? pre 
guilló mistress Uertou que quería mudar de conver
sación, y no le ocurrió otra* pregunta qĉ e Lacer. Eve
lina estaba en ese momenfo ocupada eo recortar,un 
caballito de papel' par^ Sofía, y éatâ  acostada eo el 
sofá, seguía con la vista sos preciosos dedos de ha 
da; inesperajamente se le oyó csolamfr;: Qué per* 
veraa Evy! cómo U ha cortado la cabeza i mi caba
llito! 

—£i señor Maltravers? no, pienso.que no, ó me
jor dicho, estoy cierta que no. Recuerdo que lord 
Baby «erresameote lo había comprometido á i r y pa

to sus cinco sentidos en agradar á Evelina, y esta 
pobrecita, engallada por las apariencias y arrastrada 
por el recuerdo de un conocimiento antiguo y fami
liar, estaba lejos de conocer su verdadero carácter y 
se reconvenía amargamente por la repugnancia con 
que miraba la solioiiud de Vargrave y su Ingrata in 
decisión en cumplir el último deseo de su p^dra8tro• 

Lumley habló á roíatress Merton haciendo de Ca 
rolina Unos elogios de amigo sincero. Ella había sido 
generalmente admirada, decía él, era la hermosura 
de Koaresdean. Cierto joven, amigo suyo, lord Dot 
tímore, estaba cogido, no podía dudarlo. Las ideas 
que despertaron estas últimas palabras de Vargrave 
ocuparon macho á los buenos padres de Carolina. . 

Una man.'tna, la charladora místrees Haré, la co 
madre del cantón, fué á hacerle una visita á mis 
tress Merton. Hacia dos días que estaba de vuelta 
de Knaresdean, y traía también sus cuentos sobre 
las conquistas de Carolina. 

— 1̂8 aseguro, querida raistreí Merton, que si no 
bobiera sabido que su corazón estaba ocupado, todos 
habríamos creído que lord Vargrave era el admira
dor másk ardientetie miss Merton Qué hombre tan in
teresante! Ahora, lo que es lord Doltlmore, está hacia 
la corte guardando todasslaa reglas. Dispensirdme, 
amiga mia, pero yo no ando cuentos. Dios nos librel 

— Pero si yo en lo que menos pienso, Sofía, as en 
e.íns corridHS bonitas; yo no entiendo de semejantes 
cosas, eso está bueno para tu hermana Carry, ella es 
la que debe ir, ponjue la funcióo no estaría comple
ta sin ella; á mi no me conoce nadie, ni nadie me 
echará de menos. 

—No puedo permitir una cosa igual, dijo miatrets 
Merton con los ojos llorosos. Evelina no insistió más 
por el momento; pero al día slfíoiente sa hallaba So 
fía más mala, !a madre estaba demasiado inquieta 
para pensar en otimpUmientos y cortesías, iSvelina sé 
quedó. 

Una pena momentánea agitó el pecho de JSveÜna, 
y ahogó un suspiro ni pensar que perdía una ocaBiÓn 
de ver á Maltravers, la única tal vez que so preséri-
taría en mucho tiempo; en efecto, ella había contado 
cor. esta ocasión, habla sentido interés y üti {JlaCer tí
mido; p^ro yaestaba perdida! ¿Y porqué la había de 
afligir esto? qué era éí para eH«?0»rc:lina sintió pal
pitar su corazón cuando entró en el cuarto de la en 
ferma con su sombrero color de lila y su vestido nue'' 
vo; y vplviendo Sofía los ojos para ella que, apesar 
da su languidez, espresaban todavía el placer de una 
nina al ver los adornos, esclamó;- Qué hermosa est^s, 
Carry, lleva contigo á Evy, también Evy «8 m^y 

'bonita. 

Carolina besó á la nina sin decir nada y se queuó 


